
En medio de un valle verde vivía un árbol joven llamado Tilo. No era el más

alto ni el más fuerte, pero sí el más amable. Daba sombra a los conejos,

hogar a los pájaros y descanso a los caminantes.

Una tarde, el cielo se puso oscuro.

—Ahí está —dijo el Rayo, bajando en zigzag—. Siempre tan tranquilo…

¡vamos a asustarlo!

El Trueno, que era muy ruidoso y presumido, retumbó detrás:

—¡BOOOOM! ¡Sí, sí! ¡Que tiemble de miedo!

El Viento soplaba alrededor mirando la escena.

—Uy… esto no se ve bien… —susurró—. Pero yo solo miro, no me meto.

Cerca del árbol estaba la Piedra, redonda y pesada.

—¿Puedes ayudarme? —preguntó Tilo con voz temblorosa.

—Mmm… prefiero no meterme —respondió la Piedra—. No es mi problema.

El Rayo bajó más cerca.

—¡Te voy a partir en dos! —gritó.

El Trueno volvió a rugir para darle valor.

Los pajaritos se escondieron. Las flores cerraron sus pétalos. El árbol

sacudía sus hojas de miedo.

El árbol valiente y el sol
defensor



Pero entre las nubes apareció una luz dorada.

—¡BASTA! —dijo el Sol, brillando con fuerza.

Las nubes se abrieron un poco.

—No es valiente asustar a quien no hace daño —continuó el Sol—. El

verdadero poder es proteger, no atacar.

El Rayo dudó.

—Solo estaba jugando…

—Si el otro tiene miedo, no es un juego —respondió el Sol con firmeza.

El Trueno se quedó callado por primera vez en siglos.

El Viento dejó de soplar tan fuerte.

La Piedra murmuró:

—Tal vez… debí ayudar.

El Sol iluminó a Tilo con calor suave.

—No estás solo —le dijo—. Siempre hay alguien dispuesto a defender lo que

es bueno.

Desde ese día, cuando las nubes se juntaban, el Viento avisaba, la Piedra

se colocaba cerca del tronco para proteger raíces, y el Trueno pensaba dos

veces antes de rugir.

Y el árbol Tilo siguió creciendo, recordando que incluso una sola voz

valiente puede cambiar toda la tormenta.

Fin.




